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 n el año 2005 apareció el artículo  
“Cinco joyas en la morada del  
dragón”,
1 
en la publicación digital Li- 
brínsula de la Biblioteca Nacional de  
Cuba José Martí, en el cual se aborda- 
ba el tema de los libros pertenecientes  
a la biblioteca particular del recono- 
cido intelectual cubano José Lezama  
Lima (1910-1976) y se hacía mención  
a cinco de los títulos más antiguos  
contenidos en ella, correspondientes  
al siglo XVII. 
Se ha escrito por sus amigos y otros  
intelectuales acerca de la riqueza conte- 
nida en ese fondo bibliotecario y, como  
es evidente, el interés que despierta en  
el público, nacional o internacional,  
en lugar de disminuir se acrecienta  
con el paso de los años. Cintio Vitier  
en su excelente ensayo leído en la 60ª  
Conferencia Internacional de la Fede- 
ración Internacional de Asociaciones e  
Instituciones Bibliotecarias (IFLA por  
 
sus siglas en inglés) celebrada en La  
Habana en 1994, se refería a  
[…] su casa-gruta de Trocadero  
162, cuyas columnillas salomóni- 
cas parecían invitar a una sabiduría  
otra, como si allí pudieran estar  
reducidas alquímicamente las in- 
mensas bibliotecas de los egipcios  
y los monjes medievales, pero lo  
que uno veía, contrastando con la  
de Varona, no eran alineamientos  
de académica pasta española, sino  
estantes atestados por una hibridez  
tan indescifrable como fabulosa.
2
 
Asimismo, la investigadora cubana  
Carmen Suárez León obtuvo el Premio  
de Investigación Cultural 2001, que  
otorga el Centro de Investigación y  
Desarrollo de la Cultura Cubana Juan  
Marinello, por su bibliografía sobre la  
biblioteca francesa de Lezama, en don- 
de se recogen un total de 515 registros  
precedidos por un estudio titulado “El  




Ya en IFLA se anunciaba el inicio  
de un tratamiento de conservación  
que había de darse a cada uno de esos  
manuscritos y libros, partiendo del he- 
cho de su valor bibliológico, el interés  
de los temas contenidos en ellos y la  
presencia de anotaciones, dedicato- 
rias, marcas, tanto de él como de otras  
destacadas personalidades cubanas o  
extranjeras.  
Esa separación de los impresos pro- 
piedad de Lezama de sus manuscritos  
se realizó a la llegada a la institución  
del total de la colección, a inicios de  
la década del 80 del pasado siglo, 
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siguiendo la política imperante enton- 
ces en muchas bibliotecas del mundo,  
donde se establecía que cada tipo de  
documento debía ser colocado en el de- 
pósito correspondiente, y ello motivó la  
distribución física de un valioso acervo  
en diferentes pisos.  
Un posterior análisis de esa situa- 
ción se llevó a cabo por la dirección  
de la institución y se acordó emprender  
una labor de localizar todos los ejem- 
plares situados inicialmente de acuerdo  
a su número de clasificación en el  
fondo general de la Biblioteca; luego  
del reprocesamiento automatizado de  
las ﬁchas catalográﬁcas se cargaron  
los registros en una base de datos en  
el formato BMARC preparado en la  
Biblioteca Nacional, y basado en el  
formato UNIMARC, que permite el  
intercambio de información automa- 
tizada entre instituciones de todo el  
mundo.  
 
A continuación se realizó la posterior  
restauración, encuadernación o sencilla  
preservación de cada pieza, según el  
caso, y la digitalización de portadas o  
partes signiﬁcativas, lo cual constituyó  
un paso importante para brindar un  
mejor servicio, reagrupándose así todas  
las colecciones: manuscritos, impresos  
(que incluyen recortes de prensa y nú- 
meros de publicaciones seriadas), los  
volúmenes de la biblioteca personal y  
las fotografías provenientes de tan des- 
tacada personalidad en una de carácter  
integral. 
Hacer un estudio del contenido de  
la biblioteca de José Lezama Lima  
atesorada en la institución no es el  
objetivo de este artículo, escrito para  
conmemorar el centenario de su nata- 
licio; tampoco lo fue el del publicado  
en Librínsula. En aquel momento se  
deseaba destacar la presencia de las  
joyas bibliográficas impresas en la 
 
 













España del siglo de oro en tanto que  
en esta oportunidad lo es dar a conocer  
la existencia de un raro ejemplar, más  
antiguo aún, que a diferencia de los  
anteriores es cientíﬁco. 
Se ha utilizado ahora en este nue- 
vo título la frase ya empleada por  
Lezama en una conferencia, “La Bi- 
blioteca como dragón”, dictada en esta  
Biblioteca Nacional en 1965, cuando  
al referirse a una biblioteca la caliﬁcó  
como “morada del dragón invisible”.  
Nadie mejor que el propio Cintio para  
explicar el mensaje contenido en dichas  




Es un curioso ejemplar de libro  
antiguo impreso en la decimosexta  
centuria que, a pesar de no ser la edi- 
ción príncipe, presenta un aspecto muy  
curioso que la caracteriza: el hecho de  
tratarse de la versión corregida de un  
título contenido en el Index Librorum  
 
por el mismo autor, y añadidas muchas  
cosas curiosas y prouechosas. Y dirigi- 
do a la C. R. M. del Rey Don Phelippe  
nuestro Señor. Cuyo ingenio se declara  
exempliﬁcando las reglas y preceptos  
de esta doctrina. 
Según Antonio Palau y Dulcet, en  
su Manual del librero iberoamericano,  
hay una anterior edición en 15 capítulos  
hecha en Baeza, por Montoya, en 1575;  
este destacado librero, convertido en  
punto de obligada consulta cuando de  
impresos españoles y latinoamericanos  
se trata, ratiﬁca que el libro de Huarte  
“[…] obtuvo un éxito enorme y se  
prohibió en el Índice de 1585”, y por  
ello el autor tuvo que enmendar, co- 
rregir y suprimir fragmentos del texto  




La portada, como puede observarse  
en la imagen escaneada a partir del ori- 
ginal, tiene una inscr ipción manuscrita  
Prohibitorum por haber sido censurado  
por la inquisición debido a sus plan- 
teamientos sobre la continuidad entre  
cuerpo y alma, naturaleza y espíritu,  
dependencia de lo psíquico en relación  
con la existencia física y animal del  
hombre, así como por atribuir cierta  
inteligencia a los animales, entre otros  
aspectos contradictorios para los dog- 
mas de la Iglesia.
5
 
Su título, tal y como aparece en la  
portada, es: Examen de ingenios para  
las Sciencias. En el qval el lector ha- 
llara la manera de su ingenio, para  
escoger la sciencia en que mas a de  
aprovechar. Y la diferencia de habi- 
lidades que hay en los hombres: y el  
genero de letras y artes que a cada uno  
responde en particular / Compuesto  
por el Doctor Iua[n] Huarte de San  
Iuan. Agora nueuamente enmendado 
 
 













casi ilegible, evidentemente de la época  
a juzgar por los rasgos y la tinta sepia  
empleada, en donde se anota que está  
corregido y expurgado. ¡Al parecer al  
censor en este caso no le bastaba con  
que apareciera impreso en ella que ha- 
bía sido enmendado ya! 
Sobre su autor, Juan Huarte de San  
Juan, puede decirse que nació en San  
Juan del Pie del Puerto (Navarra) hacia  
1530 y falleció en Baeza al parecer en  
1590. Luego de doctorarse en medicina  
en la Universidad de Alcalá en 1559  
practicó su profesión en Baeza y Lina- 
res, y fue nombrado médico vitalicio  
en la primera ciudad por el monarca  
Felipe II de España (1527-1598), y allí  
desplegó su actividad profesional. 
Se conoce que fue famoso solo por  
este libro, en el cual pretendía una  
adaptación de las personas a sus apti- 
tudes físicas e intelectuales, partiendo  
de los diversos temperamentos y, en  
virtud de ellos, indicaba los oﬁcios que  
mejor podrían desempeñar, enlazando  
la medicina con la ﬁlosofía como era  
frecuente en impresos del siglo XVI. A  
partir de la primera edición fue inaudita  
su popularidad, y ello conllevó a su  
publicación tanto en España como en  
otros países europeos de un sinnúmero  
de ediciones en español, inglés, fran- 
cés, italiano y latín, que a diferencia  
de otros títulos no quedaron relegadas  
a un marco temporal limitado,sino  
que se extendieron hasta la actuali- 
dad, en forma de originales, ediciones  
facsimilares y reproducciones en for- 
mato digital. El hecho de mejorar la  
sociedad seleccionando la educación  
que había de dársele a cada persona,  
si bien era una idea muy novedosa en  
ese momento, mantiene su validez en  
la actualidad. 
 
Otro aspecto destacable es el hecho  
de que las primeras ediciones apa- 
recen en el castellano de la época, a  
diferencia de las producciones de otros  
cientíﬁcos, casi siempre escritas en la- 
tín y traducidas a otros idiomas. 
Hay un consenso general en la bi- 
bliografía disponible, tanto impresa  
como en soporte digital, en considerar- 
lo como un precursor en el campo de la  
psicología como ciencia, anticipándose  
a otros muchos cientíﬁcos que después  
trataron el tema, y por eso fue nom- 
brado a partir de 1983 como el patrón  
de las facultades de psicología en las  
universidades españolas. Se dice que in- 
ﬂuyó en una buena cantidad de autores  
de obras famosas, citándose como ejem- 
plo el Ingenioso hidalgo don Quijote  
de la Mancha de Miguel de Cervantes  
Saavedra (1547-1616). 
El ejemplar incluye marca tipográ- 
ﬁca xilográﬁca, es decir, la marca del  
impresor, en la cual se plasman las  
iniciales de Juan Bautista de Montoya  
en el plano inferior “IBDM”.  
Incluye también otro grabado en  
madera, un escudo real, al reverso de  
la Aprobación, algo lógico teniendo en  
cuenta que se dedicó el libro a Felipe  
II. Dentro de las páginas preliminares  
aparece además la tasa, fechada el 18  
de julio de 1594, en la cual Marcos de  
Ondarça, escribano de cámara del rey,  
ratiﬁca que se venda cada pliego a tres  
maravedíes.  
A esta le sigue la tabla de contenido  
con los capítulos, remitiéndose a la  
hoja donde se inician estos, puesto que  
el volumen no está paginado, sino fo- 
liado: “Proemio a la Majestad del Rey  
Don Felipe…”; “Segundo Proemio al  
lector”; “Prosigue el segundo proemio  
„y dasse la razón porq[ue] los hombres 
 
 








































son de diferentes pareceres en los ju- 
ycios que hazen‟” [sic]; “Cap. Prim.  
„Donde se declara que cosa es ingenio,  
y quantas diferencias del se hallan en la  
especie humana‟” [sic]; “Cap. 2 „Donde  
se declara las diﬁere[n]cias que hay de  
hombres inhábiles para las ciencias”… 
Resulta de interés la composición del  
texto en el libro, pues no debe olvidarse  
que se trata de una producción editorial  
de una época tan antigua –siglo y medio  
después de la invención de la imprenta  
europea. Se combinan los tipos de le- 
tras empleados y se diseñan las páginas  
rompiendo el esquema de un texto en  
bloque, para producir una hoja ejecuta- 
da de manera muy atractiva. 
Igualmente puede observarse en  
su colofón esa disposición en forma  
de pirámide invertida, con el texto en  
castellano antiguo “A honra y gloria  
de Iesu Christo Nuestro Señor, y de  
su Sanctísima Virgen María, señora y  
 
abogada nuestra: Haze ﬁn el presente  
libro, intitulado Exame[n] de ingenios  
para las scie[n]cias. En cinco días del  
mes de Henero, de mil y quinientos,  
y noventa y cuatro años. Impreso en  
Baeça. En Casa de Iuan Baptista de  
Montoya Impressor de libros”. 
Ahí además aparece un cuño que  
conﬁrma que había pertenecido a la  
biblioteca particular de Antonio García  
Hernández, abogado y coleccionis- 
ta cubano del siglo XX, de quien se  
conservan otros libros antiguos en la  
colección de Fondos Raros y Valiosos  
de la Biblioteca Nacional de Cuba. 
Es un volumen pequeño, de 15  
centímetros, que mantiene una encuader- 
nación monástica original, en pergamino,  
y su papel está bastante oscurecido y  
manchado, si bien, siguiéndose la polí- 
tica establecida por el Departamento de  
Conservación de la institución, alejem- 
plar por el momento solo se lesomete 
 
 














a un proceso de limpieza y no a otro  
tratamiento más agresivo que atente  
contra el valor de la pieza. Su posterior  
digitalización contribuirá a garantizar  
que los lectores puedan consultar la  
reproducción en soporte electrónico  
con vistas a evitar la manipulación del  
original y su natural deterioro. 
En conclusión, en esta oportunidad  
se presenta en esta sección una nueva  
joya bibliográﬁca del acervo valioso  
que conserva la Biblioteca Nacional y  
que sin lugar a dudas debía haber sido  
considerada como tal por una perso- 
nalidad de la sensibilidad de Lezama,  
en cuya obra, tal y como maniﬁesta  
la doctora Araceli García-Carranza  
Bassetti “[…] está implícita e intertex- 
tualizada, aunque inapresable, lo mejor  
de la literatura, la ﬁlosofía, la historia  
y la cultura universales […]”.
7 
Todos  
los elementos puestos de maniﬁesto en  
este artículo contribuirían a despertar  
el interés de cualquier lector, tanto más  
 
del escritor cubano, muy aﬁcionado a  
libros sobre ﬁlosofía como lo conﬁr- 
ma la parte de su biblioteca personal  
celosamente guardada en la institución  
como patrimonio bibliográﬁco de la  
nación. Al comprarlo en una librería  
de segunda mano, Lezama sabía per- 
fectamente que se trataba de una rareza  
bibliográﬁca en un formato pequeño  
que ayudaría a enriquecer su “morada  
del dragón invisible”, como él mismo  
denominaba a toda biblioteca. 
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